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Lo que une es Verdad, lo que separa 
es ignorancia. Estamos aquí, en la 
RedGFU, para darnos cuenta.  

 
Dentro del plan cósmico de la unidad en la diversidad, donde el TODO está 
en todo, resulta que el centro de gravedad de un mundo se mantiene conec-
tado con todos los demás mundos por encima y debajo de su nivel. Si el 
centro de gravedad es el Poder – el primer mundo económico, por ejemplo 
– mantiene un contacto menor con el mundo espiritual universal, pero no 
está desconectado de él, y viceversa. No hay que olvidar que el Todo es 
solamente el resultado de la suma de todos los centros menores y, a su vez, 
forma parte de un conjunto que sirve de base a un centro mayor.  

 
Cuesta trabajo darse cuenta de que lo que degrada a un Ser Humano nos 
degrada a todos, y también, que lo que enaltece a un Ser Humano nos enal-
tece a todos. No es idealismo, es realismo. 

 
Hay disensión. Guerras económicas, militares, religiosas, lunares y solares;  
Instinto de Conservación, inseguridad, miedo y violencia, dentro y fuera de 
nosotros, por falta de seguridad en sí mismos. Nos hace falta un recuerdo 
profundo, una identidad, un centro consciente que nos sirva de punto de 
referencia para saber hasta dónde queremos, hasta dónde podemos y hasta 
dónde debemos. 

 
Todas las disciplinas que propone la RedGFU, como la alimentación cons-
ciente, el ejercicio, la higiene, el servicio, la meditación, el estudio y el ce-
remonial dan base para establecer la identidad individual. Los resultados no 
son espectaculares, pero son efectivos. Los Centros de Desarrollo Humano, 
Educación Ambiental y Trascendental, – que comenzaron llamándose san-
tos ashrams, – las Sedes Administrativas y Culturales, los trabajos de difu-
sión en 26 países y los Colegios de Iniciación son resultado del entusiasmo, 
del entheos, de la gente que ha mejorado su calidad humana y a veces la ha 
llevado hasta la excelencia, como es el caso de los Altos Iniciados Reales. 

Ashram Raíces, Casa De Directores 



 
Naturalmente, del dicho al hecho hay mucho trecho – como dice la Sabidu-
ría Popular – pero hay que comenzar por el dicho para definir el trecho y 
hacer lo que se tenga que hacer bien hecho.  

 
El trecho se encuentra en el hecho de que el centro de gravedad de nues-
tras conciencias se mantuvo más o menos anclado en la Fe durante los úl-
timos dos mil años y ahora está cambiando hacia el Saber y se ha produci-
do mucha inseguridad, con su secuela de la búsqueda instintiva de Poder, 
en forma de dinero, en muchos niveles del quehacer humano.  

 
La primera generación de la Nueva Era, al llegar a la mayoría de edad, a 
finales de 1968, se decepcionó de los valores de la Cultura Occidental que 
no pudieron evitar la ignominiosa tragedia de las dos últimas guerras mun-
diales y miró hacia el Oriente en busca de la inspiración de la Filosofía del 
Yoga, de las Artes Marciales y de la espiritualidad del Antiguo Oriente, 
con la divisa de Paz, Hermano, haz el Amor y no la guerra. Aparente-
mente fracasó, pero ha reaparecido con la cibernética y los sistemas de 
Comunicación en Red que ahora manejan los niños y los jóvenes con ex-
traordinaria habilidad. 

 
El resultado es que ahora no podemos menos que darnos cuenta de que to-
dos estamos buscando lo mismo con diferentes nombres, que nos estamos 
buscando a nosotros mismos como verdad individual dentro de la múltiple 
variedad de la realidad humana. Los precursores de la Nueva Era, el SMA 
y el SHM, restablecieron la Fraternidad Universal en estos tiempos como 
Institución para hacer un intento de traer a la familia humana la posibi-
lidad de un entendimiento, sin prejuicios de credos, razas, sexos o cla-
ses.  

 
En el Poema de T. S. Elliot  La Tierra Baldía hay una pregunta para cada 
uno de nosotros: ¿Pondré, por lo menos, orden en mis tierras? 
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